
 OORRAACCIIÓÓNN  AALL  PPAADDRREE  CCHHAAMMIINNAADDEE  
 
Beato Padre Chaminade, 
 
en tiempos difíciles 
supiste conservar firmemente la fe 
    en Dios y en el hombre. 
 
Convencido de que Dios es fiel y llevará 
    a cabo su plan de salvación para el hombre 
te consagraste a María,  
    la mujer escogida por Dios 
    para que su Hijo tomara carne en nuestra humanidad. 
 
No ceses de bendecirnos y de velar por nosotros. 
Anímanos para que seamos 
un pueblo de santos que con su vida hace visible a Cristo, 
un pueblo de misioneros de María, 
felices de trabajar como ella y con ella  
    por la venida del Reino. 
 
Que el Espíritu que te inspiró 
nos enseñe la fe del corazón. 
Que nos apremie a obedecer en todo 
a la palabra de María a los discípulos: 
    « ¡Haced lo que Él os diga! » 
 
Y que de este modo « el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
sean glorificados en todas partes por la Inmaculada Virgen 
María ». 

Amen.  


